
Carlos Monsiváis estaba convencido de que los procesos culturales podían transformar 
a la sociedad de manera profunda y hacerla más informada, crítica y libre. Es por esto 
que dedicó gran parte de su obra a reflexionar sobre temas en los que pesan el atraso, 
la cerrazón, la desinformación y los prejuicios.     
 
A lo largo de su vida, para combatir el peso que tienen los tabús oscurantistas en la 
vida amorosa, el cronista escribió un número importante de libros y ensayos que 
versan sobre el tema de la sexualidad en nuestro país; entre otras cosas, reflexionó 
sobre el peso que ha tenido la religión en la vida amorosa, el falso recato de las buenas 
conciencias, el erotismo reprimido (y sus consecuencias), el impacto de Freud en 
México, la prostitución, el feminismo, la liberación sexual y el movimiento Lésbico Gay, 
Bisexual, Transexual, Transgénero, Travesti e Intersexual (LGBTTTI).   

Teniendo como eje los ensayos de Monsiváis sobre este tema y a partir de piezas de las 
colecciones del museo El Estanquillo (y de obras en manos de amigos del museo), esta 
exposición se plantea hacer una crónica visual de la evolución de los prejuicios que 
han prevalecido en nuestro país alrededor del gozo amoroso, de los usos y costumbres 
de la sociedad machista, de las diversas manifestaciones de la diversidad sexual y de 
las luchas de liberación que se han dado en nuestra sociedad contra los prejuicios 
religiosos, el machismo, la represión y las fobias. 



A pesar de la presión religiosa, las pulsiones lujuriosas y los enredos pasionales no 
desaparecieron nunca, como lo muestra, entre muchos otros, este famoso soneto de 
Sor Juana, escrito a fines del siglo XVII:

Al que ingrato me deja, busco amante;
al que amante me sigue, dejo ingrata;

constante adoro a quien mi amor maltrata;
maltrato a quien mi amor busca constante. 

A esto hay que agregar que, para muchos señoritos y pícaros españoles, el nuevo 
mundo era un lugar de aventuras y desahogos de todo tipo. Testimonio de esto son la 
historia del poeta valenciano Gutierre de Cetina, asesinado en Puebla de los Ángeles 
en 1557 por un lío de faldas, y el romance de Román Castillo que describe las andanzas 
de un aventurero en estas tierras.

La sociedad estaba muy estratificada y el régimen de castas tomaba muy en cuenta el 
origen, el nivel social y el color de la piel; el canon era muy estricto y los matrimonios     
interraciales eran escasos y mal vistos. Sin embargo, los cuadros de castas prueban que 
los límites se rompían con facilidad, que el recato se perdía ante los apetitos carnales y 
que, dentro y –sobre todo– fuera del sagrado matrimonio, parejas de todos los grupos 
practicaban el goce reproductivo. Esta mescolanza también es una muestra de cómo 
los varones de las castas superiores abusaban de las mujeres de las castas inferiores. Así 
nacieron mestizos, castizos, mulatos, zambos, prietos, albinos, moriscos, apiñonados, 
coyotes, cholos y demás raza variopinta.

Por supuesto, estos deslices eran mal vistos por la Iglesia y diversos artistas dejaron 
plasmadas imágenes de ánimas en pena (sobre todo mujeres), desnudas, ardiendo en 
el infierno en frescos, óleos y grabados.



NO ES POR VICIO NI POR FORNICIO

Tras el triunfo de la Guerra de Independencia, la sociedad no cambio mucho y la fe y 
los dogmas religiosos permanecieron intactos, de modo que, en las  primeras décadas 
del México independiente, en materia amorosa prevalecieron los mismos usos y 
costumbres que se asentaron en la Colonia. 

El México Ripalda no terminó con la Colonia y se mantuvo casi intacto en el siglo XIX.  
Todavía a principios del siglo XX, cuando un matrimonio católico practicaba el acto       
reproductivo, para evitar cualquier tipo de placer, la mujer tenía que rezar como un 
mantra la letanía que Laura Esquivel recoge en su novela Como agua para chocolate:

Señor, no es por vicio ni por fornicio
sino para dar un hijo a tu servicio

EL MÉXICO RIPALDA

Desde el siglo XVI, clérigos y jerarcas eclesiásticos vieron en estas tierras de América la 
posibilidad de fundar el verdadero reino de Dios en la tierra y buscaron construir una   
colectividad libre de los pecados del viejo mundo. En su ensayo Variedades del México 
freudiano, Carlos Monsiváis resume:

De modo que, en la Nueva España proliferaron monasterios y conventos; el dogma       
religioso se aplicó con rigor y la Santa Inquisición estaba encargada de la censura.

Para la Iglesia, aclara Jacques Lafaye, México será la Nueva Roma o la Nueva 
Jerusalén. No importa que la realidad incluya epidemias de sífilis o viruela ni 
que las apetencias del encomendero se sacien a diario en las indígenas, que se 
inician en el mestizaje con el estupor del objeto de carga que tardara siglos en 
saberse objeto sexual. Cuenta lo otro, la reverencia a los mandamientos de Dios, 
la celebración macerada de la Cuaresma, la solemnidad con que se extiende el 
brazo para que la mujer legítima se aferre a él. 



[La Iglesia] Fue el dueño de México; lo fue moral y materialmente. Con sus doctrinas 
sojuzgó el pensamiento; controlando las fuentes todas de ilustración, por medio de la 
conciencia, desde el confesionario, gobernó el virreinato, pues desde el virrey hasta el 
último funcionario público y hasta el último súbdito sometían al dictamen del confesor 
todos sus actos privados y públicos. En cuanto al poder temporal, don Lucas Alamán, 
historiador católico y fanático defensor del clero, estima que los bienes de éste llegaron 
a ser más de la mitad del valor total de la propiedad en el territorio de la Colonia. Ningún 
gobierno del mundo ha tenido jamás riqueza semejante en proporción con la fortuna 
del país.

Emilio Portes Gil

Como, según el credo católico, el deseo carnal es la base del pecado original, se 
predicaron la prudencia, el pudor, recato, la castidad y la abstinencia. A los niños se 
les enseñaban las primeras letras con el Catecismo del padre Jerónimo Martínez de 
Ripalda que establecía que la lujuria era uno de los siete pecados, mientras que la 
castidad era una de las siete virtudes. Ripalda definía a la lujuria como el “apetito torpe 
a las cosas carnales”, a la castidad como “la inclinación a la pureza” y sentenciaba: 
“contra lujuria, castidad”.

Desde muy temprano se impulsó el culto mariano y desde todos los púlpitos se inculcó 
la creencia de la purísima concepción y la virginidad de María. No había más éxtasis   
permisible que el de la fe y para las mujeres, no había más destino que el matrimonio o 
el convento. Lo más sublime era casarse con Dios y la imagen de las monjas coronadas 
por flores eran modelos de pureza.

En la familia del México decimonónico, los roles estaban firmemente establecidos.           
El varón se podía dar muchas libertades; podía coquetear, seducir y conquistar a 
cuanta muchacha cayera en sus manos, tener amoríos  y visitar prostíbulos y casas de 
citas (que para eso era hombre); cuando los padres de una muchacha que había sido 



seducida por un galán le exigían a la familia del seductor que “le cumpliera” a su hija, 
que se casara con ella, la respuesta solía ser: “Cuiden a sus gallinas, que mis gallos 
andan sueltos”. 

Por su parte, la mujer tenía que cuidar su virginidad y administrar la belleza de sus años 
de juventud. La muchacha de una familia “decente” no tenía muchas alternativas: o 
se casaba para convertirse en una respetable madre de familia, o se quedaba a vestir 
santos. Las chicas que no podían ocultar sus pasiones amorosas eran una vergüenza 
y un hijo fuera del matrimonio era la deshonra familiar. Era común que las niñas bien 
dieran en adopción a los hijos ilegítimos que habían parido en secreto y muchas jóvenes 
fueron expulsadas del hogar paterno por tener amores “indebidos”. Las mujeres que se 
salían de este canon eran unas perdidas y no se hablaba de ellas. Según un viejo refrán, 
la mujer debía estar “como la escopeta: cargada (preñada) y en el rincón”.

…la cultura sexual de la Colonia prosigue a lo largo del siglo XIX sin que nadie se dé 
mayormente por afectado, como lo prueba la casi total ausencia literaria del personaje 
del libertino y el personaje de la cortesana. Antes, durante y después de las Guerra de 
reforma, la Iglesia eleva los ideales de castidad y sexo por obligaciones reproductivas, 
para que la sociedad obedezca y la gleba (que no obedecerá) se intimide y se sienta, de 
nuevo fuera, de la norma y digna del desprecio.

Carlos Monsiváis

MÉXICO EN LA ERA VICTORIANA

En la República Restaurada y el porfiriato, los usos y costumbres amorosos que 
venían de la Colonia se amoldaron a las pautas de la moral victoriana que marcó a la 
sociedad europea de la época. Las lógicas que imponía la Iglesia en la vida íntima se 
complementaban con un riguroso código de etiqueta social que elogiaba el pudor y 
exigía el recato y la prudencia sexual. No en vano en Manual de urbanidad y buenas 
maneras que escribió el venezolano Manuel Antonio Carreño en 1853 tuvo gran 
aceptación en estas tierras.



Al igual que en la Inglaterra victoriana, en el México de fin de siglo, al margen de la 
cultura del pudor y del recato que predicaban las clases altas, florecieron fenómenos 
como la prostitución, las casas chicas y las fiestas privadas que contradecían el discurso 
dominante.

REVOLUCIÓN MEXICANA Y REVOLUCIÓN SEXUAL

En la etapa posrevolucionaria, nuestro país era un hervidero de ideas. Algunos 
intelectuales locales se empaparon de las nuevas teorías sexuales y experimentaron con 
ellas. Muchos artistas y escritores vivieron en unión libre y otros fueron mucho más allá. 
Los pintores Diego Rivera y Frida Kahlo fueron una pareja abierta a la experimentación 
sexual y ambos tuvieron de manera más o menos pública, varias relaciones amorosas 
fuera del matrimonio; la litografía en la que Diego dibuja a su esposa desnuda, sentada 
en la cama es una muestra de esta libertad y el que un marido exhibiera la intimidad de su 
esposa era muy escandaloso para la época. El muralista David Alfaro Siqueiros mantuvo 
con la poetisa uruguaya Blanca Luz Brum una relación similar a la de Diego y Frida. La 
pintora Nahui Ollin ejerció y vivió su sexualidad con gran libertad (algunos afirman que 
fue un caso de ninfomanía) y tuvo amoríos pasionales con Gerardo Murillo el Dr. Atl, el 
caricaturista Matías Santoyo, el fotógrafo Garduño y otros personajes. Escritores como 
Salvador Novo o Elías Nandino manejaban abiertamente su homosexualidad.

En las primeras décadas de la posrevolución, en nuestro país trabajaron y vivieron 
algunos intelectuales extranjeros importantes como la bolchevique Alexandra 
Kollontai, el fotógrafo Edward Weston, el escritor Antonin Artaud, el cineasta Serguei 
Eisenstein, el vate Pablo Neruda, la escritora Anna Seghers, el disidente Víctor Serge, el 
líder Surrealista André Breton, el poeta Benjamin Péret, el pintor Wolfgang Paalen y el 
dirigente comunista León Trotski. 

Algunos tuvieron aquí episodios importantes de pasión amorosa. Es legendario el 
affaire que sostuvieron Trotski y Frida Kahlo.



En fechas recientes, el director británico Peter Greenaway filmó Eisenstein en 
Guanajuato, una cinta que habla de una aventura homosexual que el artista soviético 
habría tenido en México con el antropólogo Jorge Palomino Cañedo. El mismo 
presidente ruso, Vladimir Putin, negó el affaire del director soviético y levantó una 
protesta formal por esta película; pero una serie de dibujos eróticos –en su mayoría 
homo eróticos– realizados por el cineasta en nuestro país y que se conservan en El 
Estanquillo dejan su atracción por lo masculino. Asimismo, el retrato que el realizador 
del Acorazado Potemkin le hizo a Elías Nandino, revela la fascinación que ejerció sobre 
él la abierta homosexualidad del poeta jalisciense.

CULTURA DE LA PROSTITUCIÓN

Una forma radical y material de cosificación del objeto amoroso es la prostitución, que 
hace del sexo una mera mercancía. La cultura porfiriana de los prostíbulos y las casas 
de citas siguió intacta en el siglo XX y diversos artistas trataron el tema

VARIEDADES DEL MÉXICO FREUDIANO

Cada sociedad recibió a su manera las tesis de Freud y la liberación sexual y las asimiló 
como pudo. En México, este proceso fue recibido de forma desigual. Mientras que las 
grandes mayorías siguieron atadas al canon colonial y victoriano, las elites intelectuales 
experimentaron a su modo.

En México, el debate sobre la sexualidad fue importante pero tuvo caminos retorcidos, 
tomó tiempo (basta señalar que la primera agrupación freudiana, la Asociación 
Psicoanalítica Mexicana se fundó hasta la década de 1950) y encontró una fuerte 
resistencia. Cuando, en 1934, el régimen de Cárdenas propuso que se diera educación 
sexual en las escuelas primarias, la derecha se escandalizó y organizó protestas de tal 
magnitud que obligaron al gobierno a retirar la propuesta y provocaron la dimisión del 
Secretario de Educación Narciso Bassols.



…por México Freudiano entenderé un orden de aceptación social de las realidades 
sexuales que deriva su plataforma básica del encuentro de ciertas clases en ascenso 
con algunas teorías de Freud. En este sentido, el México Freudiano es, a partir de la 
distorsión de pensamiento sicoanalítico, el cúmulo de concesiones y modificaciones 
que la Familia, institución de instituciones, va haciendo -en primer lugar en sus 
dominios de clase media- con tal de preservar su hegemonía. Lo “freudiano” resulta 
divulgación tiránica y “popular” del sicoanálisis, del inconsciente de los factores 
profundos que guían la vida sexual: es la conversión de doctrinas y dudas en industria 
de la conciencia. Para que este freudismo triunfe en las ciudades como fenómenos 
ostentoso de consumo, fue preciso -indica Leslie Fiedler- expurgarlo de algún modo, 
despojarlo de su denso estoicismo, de su visión trágica del hombre y de sus implicaciones 
morales más perturbadoras. Desde esta perspectiva mutiladora, se vera en Freud a un 
amable guía de tolerancias y comprensiones, un profeta burgués de ajuste social que 
suplanta la lucha de clases con la imagen ideal de una colectividad obsesionada con el 
perfeccionamiento interior del individuo.

Carlos Monsiváis

Las vanguardias artísticas del siglo XX abordaron, una y otra vez, el tema de la locura  
pasional y de la imposibilidad del deseo. Al igual que Freud, muchos creadores 
reconocían a la mujer como el objeto del deseo, pero le negaban otras capacidades. 
Para ello, en   algunas obras, la despojaron de toda humanidad; la cosificaron. El tema 
de la mujer- objeto aparece muy temprano en las vanguardias artísticas mexicanas.



DEL ENCIERRO DE SOR JUANA AL MOVIMIENTO FEMINISTA

En los tiempos de la Nueva España, el dogma religioso puso especial celo en vigilar y 
normar la conducta de las mujeres a quienes acusaba de estar en el origen del pecado 
original. El celo por la virtud moralizante derivó fácilmente en persecución al mal 
llamado “sexo débil”. 

Desde muy temprana edad, a las señoritas se les imponía un código de conducta 
particularmente riguroso; especialmente en lo que se refería a los apetitos carnales. El 
culto mariano y el dogma de la purísima concepción se tradujeron en la exaltación de 
la virginidad terrenal y las muchachas que no habían tenido relaciones amorosas eran 
una prueba de que era posible conservar la pureza en este mundo. Entre las escasas 
piezas de arte virreinal encontramos alegorías de la castidad; un óleo de pequeño 
formato muestra a una joven que aprieta una pequeña flora contra su pecho; para los 
espectadores de la época, la lectura era clara: las flores intactas eran un símbolo de que 
la joven había madurado sin perder su frescura y su belleza; de que su corazón estaba 
más cerca de la pureza que de los apetitos carnales; de que no había sido desflorada.

Así fueran extraordinariamente brillantes o encumbradas, las mujeres no tenían más      
alternativas que el matrimonio o el convento. Cuando en 1666, el confesor de los virreyes 
se enteró que la poetisa Juana Inés de Asbaje y Ramírez –entonces dama de compañía 
y favorita de la virreina– no tenía intenciones de casarse, le propuso entrar a una orden 
religiosa. La escritora entró primero a la rigurosa Orden de las monjas Carmelitas, 
donde la pasó muy mal, pero después ingresó a la Orden de San Jerónimo, donde le 
permitían escribir y tener visitas. Allí tomó el nombre de Sor Juana Inés de la Cruz. Por 
aspirar a una educación superior –cosa entonces reservada al sexo masculino–, por su 
negativa al matrimonio y por atreverse a denunciar lo injusto de los valores machistas 
y patriarcales de su tiempo, Sor Juana es considerada una precursora del feminismo 
en nuestro país.



La Constitución de 1917 era muy avanzada en muchos aspectos, pero no consagró el 
voto de la mujer y no fue sino hasta 1953, durante la presidencia de Adolfo Ruiz Cortines, 
cuando el Congreso aprobó el sufragio femenino. Las mujeres mexicanas pudieron 
votar por primera vez, de manera libre, en las elecciones de 1955.

En México, la llamada segunda ola feminista se echó a andar en la década de 1970, en 
círculos universitarios. En 1976 salieron a circulación importantes revistas feministas 
como La Revuelta y Fem (donde colaboraban Margarita García Flores, Alaíde Foppa y 
Martha Lamas). En los años siguientes, agrupaciones como la Coalición de Mujeres, 
el Frente Nacional por  la liberación y los Derechos de la Mujer (FNALIDM) y el Grupo       
Autónomo de Mujeres Universitarias (Gamu) promovieron la igualdad de la mujer 
ante la ley, la despenalización del aborto e hicieron campañas contra la violencia de 
género.     En las décadas siguientes, el movimiento feminista mexicano tuvo muchas 
divisiones pero siguió activo y, a pesar de las resistencias culturales ha tenido avances 
y triunfos importantes. Después de años de trabajos de divulgación, en abril de 2007, 
la Asamblea Legislativa del Distrito Federal aprobó la despenalización del aborto 
inducido (a petición de la embarazada) hasta las doce semanas de embarazo.



LO MARGINAL EN EL CENTRO

En tiempos de la Colonia la homosexualidad fue vista como un pecado mortal y los     
sodomitas fueron carne de hoguera. En el siglo XIX fueron tratados como aberraciones 
sociales, síntomas de la decadencia social o criminales que merecían todo tipo de 
castigos.

Mino recuerda que en 1657 la ciudad de México se sacudió por el caso de un homosexual 
llamado Juan Galindo de la Vega, quien se hacía llamar Cotita de la Encarnación: 

A Cotita solían visitarlo en su casa hombres jóvenes, a quienes llamaba “mi 
alma”, “mi vida” o “mi corazón”. Una mañana fue sorprendido a la sombra 
de un sauzal con un amante por una piadosa lavandera que lo denunció a la 
autoridad. Luego de varios días de búsqueda fue sacado de su domicilio junto 
con otros cuatro varones.

La tortura los hizo confesar e involucrar a 123 hombres. Diecinueve fueron 
aprehendidos y  sometidos a proceso. En 1658 Cotita y otros trece homosexuales 
fueron quemados en la    hoguera. Un condenado más, un amante de Cotita de 
15 años, se salvó de morir: recibió 200 azotes y fue vendido como esclavo por 
los siguientes seis años.

Carlos Monsiváis



El baile de los 41

En noviembre de 1901, la sociedad porfiriana se escandalizó con la noticia de que la     
policía de la capital había hecho una redada en una casa del centro en la que se llevaba 
a cabo una fiesta privada de homosexuales, de los cuales, 19 vestían de mujer. Casi 
todos eran de familias respetables y corre el rumor de que originalmente habían sido 
42 los detenidos pero que entre ellos se encontraba don Ignacio de la Torre, el yerno 
del presidente Porfirio Díaz, al cual la justicia dejó escapar. Carlos Monsiváis recapacita 
sobre la importancia que tuvo este evento en el nacimiento de la comunidad gay en 
México:

Inspirados en las teorías de André Gide sobre la libertad moral del individuo, algunos 
de los artistas y escritores aglutinados alrededor de la revista Contemporáneos hayan      
decidido no ocultar su homosexualidad. Con su valiente defensa de su preferencia 
sexual y con su actitud provocadora, Salvador Novo, Xavier Villaurrutia, Elías Nandino, 
Carlos Pellicer, Manuel Rodríguez Lozano y Agustín Lazo, entre otros, abrieron brecha 
y derribaron prejuicios.

Aunque no lo parezca, y por así decirlo, la Redada “inventa” la homosexualidad 
en México. Los que comparten las inclinaciones están al tanto de su buena 
suerte: pudieron formar parte de Los 41, y se salvaron al menos esa vez. (De allí 
la frase que en la década de 1950 aún     circula: “De la redada de los 41 te salvaste, 
manita. Del infierno, todavía no.”) Al precisar los límites de los homosexuales, 
la Redada descubre las fragilidades del determinismo. El estigma cubre a 
todos, pero los castigos físicos se ceban sólo sobre unos cuantos, y los demás 
no tendrán que barrer las calles en algún momento de su vida. Por más recelo 
que mantengan, por más en secreto que guarden su orientación, luego de la 
Redada los homosexuales de la ciudad de México ya no se sienten solos; de 
alguna manera, en el espíritu de la fiesta interrumpida, los acompañan Los 41, 
la señal de la existencia de la tribu. Si los homosexuales ya están allí —y el Baile 
delata una mínima pero ya sólida organización social—, la Redada, al darle a 
la especie un nombre ridiculizador, le imprime el sentido de colectividad en 
las tinieblas. Las anomalías ascienden a la superficie de la burla y la amenaza 
penitenciaria, y esta primera visibilidad es definitiva.



Apenas en la segunda mitad del siglo XX se aborda en México la homosexualidad desde 
una perspectiva científica o que pretende serlo. Antes, lo masculino es la substancia 
viva y única de lo nacional y de lo humano, entendido lo masculino como el código 
del machismo absoluto que nunca requiere de una definición, lo humano como el 
cumplimiento de los deberes para con la mitología de la especie, y lo nacional como 
el catálogo de virtudes posibles, que ejemplifican los héroes y, en la vida diaria, “los 
muy machos”. La tradición jactanciosa de lo viril mezcla la herencia hispánica y el 
difuso catálogo de valentías, y juzga tan remota y abyecta la homofilia que ni siquiera 
la menciona “para no mancharse los labios”.

LA REVOLUCIÓN SEXUAL DE LOS 60´s

Monsiváis entendió muy pronto que, en una sociedad patriarcal y machista como la 
mexicana, las luchas feminista y por el movimiento gay eran una sola causa: 

Aunque sin equivalente en lo mínimo a los edictos de la Revolución Soviética 
y la Revolución Cubana, la Revolución Mexicana (sus intérpretes sociales y 
culturales) emite el ideal del Hombre Nuevo, consistente en lo básico en la suma 
de equivalentes civiles de la conducta ideal de los militares: valentía (ya no 
suicida), arrojo, fe en el Pueblo, virilidad sin mancha,  desprecio a la debilidad 
o la blandenguería. Del paisaje mítico de Recios Varones, se desprende el mito 
nacional y nacionalista, el Mexicano Macho hasta las Cachas que la industria 
cultural prodiga y cuyas resonancias aún ahora son tan costosas y trágicas. 
Para juzgar el grado de inquina contra lo diferente, conviene examinar la forja 
legendaria del machismo muy dependiente, a partir de los años treinta, de la 
industrialización del folclor revolucionario: Si me han de matar mañana, que me 
maten de una vez.



DEL PADRE RIPALDA AL PADRE MACIEL

El correlato inevitable de la moral cristiana en materia amorosa no son tanto las historias 
de castidad (que sin duda las hubo) como los relatos de perversiones practicadas 
con culpa y vergüenza, y los abusos y excesos típicos de una sociedad patriarcal. Con        
frecuencia, los miembros del clero y la jerarquía eclesiástica –que en principio eran los 
encargados de mantener a la sociedad alejada del pecado– fueron la vanguardia de 
la doble moral e incurrieron, con total impunidad, en todo tipo de excesos, abusos y    
perversiones.

En 1997 en México, ocho ex miembros de La Legión de Cristo publicaron una carta al 
Papa Juan Pablo II en la que acusaron al fundador de su orden, el poderoso padre    
Marcial Maciel, de abuso sexual. En dicho escrito, los denunciantes se quejaban de que, 
a pesar de que su demanda estaba sólidamente fundada, la curia había desechado 
una y otra vez el proceso y había encubierto al prelado. Durante años, el Vaticano, la 
jerarquía eclesiástica y la congregación rechazaron las acusaciones contra Maciel y 
éste se       defendió aduciendo que se trataba de otro caso más de persecución contra 
la Iglesia.
 
Las pruebas de la conducta perversa de Maciel eran muchas y estaban muy 
documentadas, el expediente abarca plagio de textos, matrimonio con identidad falsa, 
el uso de sustancias ilegales, bestialismo y abuso sexual de sus propios hijos. En el 
2006 el Vaticano ordenó el retiro de Maciel del ministerio sacerdotal, el castigo fue 
sumamente benévolo: se le ordenó dejar la dirección de la congregación que él había 
fundado y se le condenó a llevar una vida reservada de oración y penitencia
 
Maciel jamás pisó la cárcel, murió en Florida, Estados Unidos en 2008. Finalmente en 
2010, un tribunal del Vaticano reconoció que el comportamiento del primer Legionario 
de Cristo era inmoral y gravísimo.
 
Hay elementos suficientes para afirmar que la jerarquía eclesiástica mexicana encubrió 
por sistema a curas pederastas como el padre Nicolás Aguilar, acusado de violar a más 
de 90 menores.



 
 
 
 
 
 

Nosotros, Señor, los niños huérfanos y las niñas huérfanas de México te rogamos:
Déjanos gozar la plenitud de nuestra orfandad.

Nuestros padres murieron porque fue tu Voluntad. Nuestros padres nos abandonaron 
porque fue tu Voluntad. Porque Tú así lo quisiste, nuestras madres fueron violadas 

por desconocidos a los que nunca volvieron a ver, y ellas nos arrojaron a un basurero 
o nos dejaron a las puertas de un Templo.
Déjanos, Señor, honrar tu Divina Voluntad.

Es nuestro privilegio.
No nos entregues a la adopción de parejas del mismo sexo. Por mucho amor que 

piensen darnos.
Por mucho amor que, de verdad, nos den.

Preferimos el desamor del abandono.
Preferimos el desamor de la indiferencia.

Es nuestro privilegio.
Preferimos, a tener dos padres amorosos o dos madres amorosas, vivir como vinimos 
a este mundo: sin un solo padre, sin una sola madre. Preferimos, a tener el amor toda 
la vida de dos hombres o dos mujeres de buenas intenciones y buena alma, no tener 

el amor de nadie desde siempre y para siempre.
Preferimos el desamor de la orfandad.

Fernando del Paso



Lo que Carlos Monsiváis llama el México Ripalda ha hecho mucho daño y ha causado 
mucho dolor. Tiene raíces históricas profundas y sigue vivo en muchas partes de nuestra 
geografía y nuestra sociedad pero, a principios del siglo XXI resulta ya insostenible; es 
una obsolescencia del México Colonial. 

La derrota histórica del México Ripalda es inocultable. Prueba de esto son, desde 
las bodas gay hasta la propuesta del presidente Enrique Peña Nieto de legalizar el 
matrimonio homosexual en todo el país. 

Las fotografías que tomó Spencer Tunick en mayo de 2007, en el Zócalo de la ciudad 
de México son un símbolo importante de que la libertad sexual ha avanzado. Allí, 
cerca de 19 mil mexicanos se desnudaron, teniendo como telón de fondo, la catedral 
metropolitana, el santo lugar que una vez albergó al arzobispo Aguiar y Seijas. En 
tiempos de la Colonia, la Inquisición los hubiera condenado a todos a la hoguera.


